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Una vez que recibí una llamada
– ¿Es Sergey Sergeyevich? Hola, mi nombre es Mikhail Anatolyevich, necesito encontrarme con usted urgentemente y hablar sobre un asunto muy importante.
– ¿Qué negocio?
– Nuestra empresa le ofrece un contrato muy rentable por un año.
– ¿Qué tipo de empresa, qué tipo de trabajo?
– Esto no es una conversación telefónica, hacer una cita.
Es que no voy a ir a ninguna parte.
– Sergey Sergeich, estamos hablando de la cantidad: un millón de dólares estadounidenses.
Vacilé. No quería perder el tiempo en la reunión, donde se me plantearía algo. Pero la cantidad de un millón de dólares paralizó mi cerebro. Hice una cita por la noche en un café, donde a veces iba. A la hora indicada nos conocimos. Se sentaron a una mesa, mi interlocutor entregó una tarjeta de visita, donde se escribió que trabajaba como abogado en una empresa con un nombre difícil de pronunciar. Él me dijo literalmente lo siguiente:
– Estimado Sergey Sergeyevich, soy el representante de una persona muy seria que está lista para hacerte una oferta muy generosa.
– żQué?
– Se le ofrece un contrato por un millón de dólares. El dinero se le transferirá el primer día después de la firma del contrato. Tengo un contrato con usted y debe firmarlo ahora mismo.
– ¿Por qué tanta prisa?
– Esto es lo que mi cliente insiste en.
– ¿Cuál es el trabajo?
– El trabajo es simple, pero inusual. Tienes que ser esposo
– ¿Esposo? ¿De quién?
– El hombre de esa cara, la mujer que represento.
– ¿Y quién es ella?
Su nombre no te dirá nada.
– ¿Es muy rica?
– Es muy rica.
“¿Y si me niego?”
“Espera a que lo dejes, escúchame hasta el final”. Se le ofrece una pensión completa. Alojamiento y comidas gratis.
– ¿Qué debo hacer?
– Debe complacer a su esposa de alto rango, ocasionalmente entrando con ella en contacto sexual.
– ¿Y por qué de vez en cuando?
– Porque no serás su único marido, sino el décimo.
– ¿Qué? ¿Estás bromeando?
– No, no estoy bromeando, todo es muy serio.
– Aún así, me niego. Estar en el mantenimiento de una mujer, incluso muy rica, está por debajo de mi dignidad.
No lo rechaces. Ya te dije que mi cliente es una persona muy seria. Aplastar un poco como una persona común (como nosotros con usted), no será difícil para ella. Si ahora se niega a esta oferta, su vida realmente terminará. Pasará su descanso detrás de las rejas o con graves lesiones físicas. O tal vez en un hospital psiquiátrico. Así es como ella decidirá.
“¿Me estás amenazando?”
– No, no estoy amenazando, estoy diciendo lo que realmente está ahí.
¿Puedo pensar en ello?
– Sí, puedes, antes de salir de este café.
Después de eso, me entregó el contrato. El contrato era grande, serio, lo leí y pensé, de hecho, todo era una cuestión o una broma de alguien. En este momento, un cineasta salta de algún lugar y grita: “Sonríe, estás escondido por una cámara oculta.”
– ¿Y quién es ella, por qué me escogió?
– La conoció hace algún tiempo y le gustó.
– ¿Y dónde?
– Verás a la amante, recuerda.
Exactamente una semana después, después de resolver los asuntos personales y oficiales, me paré frente a la enorme puerta de hierro de una gran mansión. Los guardias me dejaron entrar. En la puerta principal me saludó una chica amable. Para participar en mi recepción era su trabajo. Caminamos por la casa y la entramos a través de una puerta discreta. “Debe ser una puerta para los criados”, pensé. "¿Te dijeron que no necesitas tomar algo querido y valioso contigo?”, Preguntó la chica. Sí, me advirtieron que todas mis cosas serían destruidas. Cuarentena, su madre. Fuimos a un vestuario. “Desvestir”, dijo la niña, “e ir a la ducha”. Me desvistí directamente desnuda, puso todas mis cosas en una bolsa de plástico. Después de la ducha, la niña me dio ropa limpia y un traje casero (deportivo). Luego fuimos con ella a mi apartamento: un pequeño y acogedor apartamento en el 4° piso con todas las comodidades. Me dijeron que iba a descansar y esperar a que el Director General. Pronto llegó el director general. “Hola, Sergey”, dijo simplemente, y se sentó en una silla. – “Me llamo Peter, estoy aquí Director Jefe para esposos, es decir, Jefe Eunuco”. Gruñí, pero Peter no apoyó mi diversión. “El dinero se transfiere contractualmente a usted, están aquí”, y me entregó una tarjeta bancaria en un sobre. – Ahora sobre nuestros pedidos. No se puede ir más allá del territorio de la Mansión. Y no funciona, nuestra seguridad es grave. Beber, fumar, drogas, todo esto está excluido. El régimen del día es de hierro. Todo sucede aquí de acuerdo con el plan y el régimen. Para los infractores se proporciona el sistema de castigos. Examen médico y clases todos los días. Hay un matiz más específico. Husband Mistress prohíbe masturbarse sin su orden. No trates de evitar esta prohibición. Además de las cámaras que están en todas partes, incluso en su baño, la pérdida del semen la notará el médico. Para los maridos de la Señora no hay teléfonos, televisores, computadoras disponibles. Aquí estás en completa navegación autónoma”, – Petr sonrió.
Mis días de casada comenzaron. Modo duro, recuperación temprana, jogging, entrenamiento físico, todo como en el ejército. Durante el día, clases, danzas, música, etiqueta, disciplinas especiales. Aquí nosotros (esposos) estudiamos la anatomía del cuerpo femenino, la psicología (mujeres). Estudiamos bajo la supervisión de maestros experimentados para darle placer y alegría a la mujer. Pasaron días y la señora (lo siento, esposa) no vi todo. Era imposible preguntar, porque tal pregunta no se puede escapar del castigo. En general, el ritmo local de la vida me ha beneficiado. En el espejo, vi los resultados de un entrenamiento duro y un estilo de vida saludable. Además, nos involucramos en buenos estilistas y maquilladores, así como en maestros cosmetólogos. Con otros maridos, aunque pasamos tiempo juntos en clase, no nos permitieron comunicarse, pero sobre todo no quería hacerlo. Estábamos en un equipo, pero todos estamos solos. Teníamos una esposa a la que no tuve la oportunidad de contemplar. Pero un día, Peter me convocó para clase y me llevó a la Maestra.
Después de pasar varios puestos de guardia, entramos en una habitación grande. Mi esposa se sentó a la mesa y escribió algo. Al vernos, hizo una señal para acercarse. Peter me llevó a la mesa. La señora (así que se ordenó llamarla) salió de la mesa, se quitó las gafas. Era una mujer esbelta y elegante de edad indeterminada. Ella me dijo: “Desvestir”. Me desnudé, me volví más suave y miré hacia mí, como en la recepción de un médico. La señora tomó una pluma estilográfica de la mesa, que ella escribió, la cubrió con una gorra, y levantó mi pene con ella. – "¿Cómo estamos con una erección?” “Coeficiente 1.34”, respondió el jefe del ejército Eunuco. "¿Es bueno o no?”, Pensé. – “Cambiar su agua de tocador, que sea más suave, algo marino.” Estoy escuchando. – “Y recoger un poco de whisky, ya que ahora está de moda.” Ella me miró un poco más críticamente, y luego dijo: “Por la noche, que sea en la cena”.
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